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			Este libro está dedicado a todas las hermosas almas que buscan realizarse, liberarse en el ámbito emocional y encontrar la paz interior.

		

	
		
			El tipo de libertad más importante es ser aquello que en realidad eres. 
La gente intercambia su realidad por un rol; intercambia su sensibilidad 
por una actuación; renuncia a su capacidad para sentir y, en vez de eso, 
se pone una máscara. No puede gestarse una revolución a gran escala 
sino hasta que haya una revolución personal, una revolución 
a escala individual. Primero debe gestarse en el interior.

			JIM MORRISON, entrevista con Cinetropic

		


	
		
			 Introducción

			Al alma se le han dado sus propios oídos 
para que pueda escuchar cosas 
que la mente no entiende.

			RUMI

			Todo tiene una historia que explica cómo se originó, y este libro no es la excepción. Llevo décadas viajando por el mundo, y esas experiencias han sido la base de las enseñanzas de SoulBlazing que quiero compartir aquí. No obstante, la verdadera fuente de mi trabajo se remonta a mi infancia, porque, al igual que en tu caso —y el del resto de la humanidad—, ­la mayoría de las experiencias formativas las tuve en esos primeros años de vida.

			Crecí con un padre iraquí y una mamá con la belleza que caracteriza a las mujeres del sur de Estados Unidos. También tengo cuatro hermanas, una de las cuales es mi gemela, y agradecemos haber transitado la infancia juntas y conformado una tribu de chicas de culturas contrastantes que crecimos bajo un techo bagdadí en el soleado sur de California. ¿Qué podía salir mal?

			Como era de esperarse, tanto nuestro padre como nuestra madre incorporaron su historia cultural a la dinámica fa­miliar. La parte cultural de mi padre se caracterizaba por los estrictos valores patriarcales del Medio Oriente que aprendió en su infancia: las mujeres debían ser agradables, tranquilas, obedientes y esposas abnegadas (de hombres preferentemente iraquíes). Cualquiera que se saliera de esa norma le parecía digno de sospecha, por lo que cualquier cosa que hiciéramos nosotras debía cumplir con las convenciones sociales. Pero ¿en realidad fue así?

			He aquí una breve lista de las reglas paternas, tanto explícitas como implícitas, que yo acostumbraba romper:

			✦Nunca confíes en los desconocidos; es más, ni siquiera les sonrías. (No obstante, si es necesario sonreírles, que sea sin mostrar las encías. Las damas no las enseñan).

			✦No viajes sola, no muestres el ombligo, no fumes ni bebas.

			✦No te hagas tratamientos capilares permanentes ni te cortes el cabello por arriba de los hombros.

			✦Siéntate con las piernas cruzadas y alza el meñique al beber té.

			✦Nunca beses a alguien en la primera cita.

			✦Nunca beses a alguien en la segunda cita.

			✦No le repliques a tu esposo ni lo cuestiones.

			✦Nunca engordes, ni tampoco enflaques demasiado.

			✦Las relaciones sexuales son solo para procrear; no las disfrutes.

			✦No hables demasiado.

			La lista era interminable. Ahora que tengo hijos propios, entiendo que mi padre no solo quería protegernos, sino que además veía el mundo con una perspectiva muy particular: en Irak había vivido guerras, revoluciones, disturbios sociales y pobreza. Y luego tuvo que criar a cuatro hijas con poca diferencia de edad entre ellas en la California salvaje de los años setenta. Cuando llegamos a la adolescencia, las libertades de las que gozábamos eran muy riesgosas desde su punto de vista (y seguramente algunas lo eran, tomando en cuenta el contexto social y que mi padre tenía que lidiar con cinco chicas adolescentes al mismo tiempo).

			No obstante, en ese entonces yo tomaba sus reglas de forma muy literal y por ende me sentía oprimida por ellas, como suele ocurrirles a los adolescentes en general. Pero también admiraba su ética laboral, sus habilidades de liderazgo y lo mucho que la gente lo apreciaba. Mi madre, en cambio, era de un mundo distinto (pero de eso hablaré más adelante).

			Tengo la impresión de que durante los primeros años de mi vida fui una chica muy dócil. Pero luego, al terminar la universidad, me dieron muchas ganas de vivir plenamente, aunque me tropezara en el camino, porque de niña me había sentido demasiado restringida. Sentía muchas ansias de enfrentar desafíos y de explorar la vida a profundidad. Quería trascender los límites, viajar por el mundo casi siempre sola y ver a dónde me llevaba el viento. Quería saber qué se sentía que no te importara lo que la gente pensara de ti, lo cual es difícil si vienes de una familia del Medio Oriente, pues en la cultura iraquí te enseñan a considerar los juicios ajenos antes de tomar cualquier decisión. Quería descifrar quién era yo sin el lastre de complacer a otros o de obtener su validación antes de actuar. Hasta entonces yo sublimaba mi propia libertad y mis propios deseos para evitar los juicios invisibles de mis familiares ante pecados hipotéticos, pero ese comportamien­to era opresivo y me impedía realizarme como persona. ¿Quién era yo en realidad? ¿Quién era yo en el fondo?

			Por lo demás, ciertos aspectos de la cultura de mi padre me abrieron los ojos en lugar de cerrármelos. Recuerdo vívidamente asistir a funerales iraquíes, en los que contrataban a plañideras, llamadas Mathenas, que eran mujeres que inspiraban a la gente a llorar por la pérdida de su ser querido. (De hecho, la figura de la plañidera aún existe en varias culturas del mundo, sobre todo en Japón). Recuerdo que, cuando era niña, me parecía que la plañidera era una implacable entrenadora del duelo y la aflicción que criticaba a la gente de maneras muy severas para provocarles su sufrimiento.

			Yo sublimaba mi propia libertad y mis propios deseos para evitar los juicios invisibles de mis familiares ante pecados hipotéticos, pero ese comportamiento era opresivo y me impedía realizarme como persona. ¿Quién era yo en realidad? ¿Quién era yo en el fondo?


			Por ejemplo, se podía acercar a una madre y decirle: «Podrías haber sacrificado más por tu hijo. ¿Lloras ahora que ya no está? Podrías haber hecho más por él».

			O se acercaba a algún otro familiar cercano al difunto y le decía: «Perdiste a tu amigo, a tu familiar, pero podrías haberlo ayudado más. Cuando necesitó un préstamo para su negocio, se lo negaste. Y ahora ya no está aquí, seguramente porque la depresión lo mató».

			O si alguien había perdido a uno de sus padres, le decía cosas como: «Ahora lloras por tu madre, pero ¿dónde estu­viste durante los meses que pasó hospitalizada? Estabas tan frustrado por sus exigencias que dejaste de visitarla y ayudarla. No fuiste un buen hijo».

			Me maravillaba ver esas escenas. Era como ir al teatro; el objetivo de la plañidera era echarle sal a la herida y provocar que la gente abriera su corazón y dejara salir el dolor, aun si las cosas que les decía no necesariamente eran ciertas.

			Años después, corroboré mis recuerdos con algunos familiares, quienes señalaron que las plañideras no eran tan hos­tiles como yo las recordaba. Aun así, la provocación sí era parte de su proceso; provocaban a la gente para que se sin­tiera vulnerable, triste o hasta enojada. Y el objetivo era ayudarla a transitar su duelo, a perdonar (a otros o a sí misma) y finalmente a liberar sus emociones irresueltas para seguir adelante con su vida y poder crecer. Su labor consistía en desenmascarar a los dolientes, y podría decir que, en muchos sentidos, esa parte de mi niñez fue la base de SoulBlazing.

			[image: ]

			Pasé mis primeros años de adultez trabajando como actriz, lo cual aterraba a mi padre sobreprotector. Pero era mi sueño desde los 10 años de edad. Mi padre me llamaba a diario para asegurarse de que estuviera bien, y me visitaba en Los Ángeles cada ciertos meses para asegurarse de que mi compañera de departamento (Eve Selis, quien era y sigue siendo una extraordinaria cantante y gran amiga) y yo estuviéramos bien. Quería que nos saliéramos del «departamento infestado de cucarachas» que rentábamos, pero a nosotras nos encantaba y no queríamos dejarlo porque ansiábamos que fuera parte de nuestra historia de éxito. Según mi padre, las actrices eran prostitutas; en lo personal, me parecía que era una exageración total, pero, después de varios meses de trabajar y participar en audiciones en Hollywood, entendí a qué se refería. Las actrices no eran literalmente prostitutas, sino más bien presas fáciles de algunos de los hombres exitosos que tenían el control de la industria. Después de conocer a un par de esos indivi­duos, renuncié. Esa parte transaccional del asunto me rebasó, aunque creyera que me había desprendido de buena parte de mis creencias anticuadas y que era más liberal. Supongo que interioricé el mensaje de mi padre mucho más de lo que había creído. De hecho, ni siquiera me imaginaba haciendo una esce­na erótica o de desnudez, sobre todo porque sabía que mi padre y otros familiares podrían verla.

			Hollywood fue la escuela que me enseñó no solo sobre las máscaras que usamos en el teatro, sino también sobre las más­caras emocionales que la gente usa para protegerse o para pro­yectar una imagen falsa frente al mundo. También aprendí sobre mis propias máscaras y sobre los temores que se ocultaban detrás del ego. Durante mi breve ascenso al estrellato hollywoodense llevé una vida frenética mientras intentaba ser alguien que no era. Pero no pude hacerlo por mucho tiempo. Me desencanté y abandoné el mundo de la actuación cuan­do mi agente me llamó para ofrecerme un trabajo de modelaje en Japón.  Tenía muchas ganas de irme de Hollywood, así que empaqué mis maletas y tomé el vuelo a Tokio, donde me convertí en el inesperado rostro de los anuncios espectacula­res de la ciudad, como el personaje de Bill Murray en Perdidos en Tokio.

			Para mí, Japón fue como una especie de campamento militar intensivo de inmersión cultural. Mientras me empapaba de las sutilezas de aquella cultura asiática, me resultó fascinante lo radicalmente distinta que era de mi mundo estadounidense, en especial lo relacionado con las geishas, que eran parte integral de la cultura japonesa desde el siglo xviii.

			Me cautivaron las geishas. En esencia, las educan para entretener y servir a los hombres. Las geishas no solo están literalmente enmascaradas, sino que son el epítome de la máscara de seductor (el cual describiré más adelante). La primera vez que vi a una geisha caminando por las calles de Kioto como cisne supe que tenía que conocerla. Traía un kimono ceñido sobre el diminuto cuerpo y el cabello negrísimo atado en un chongo perfecto. La seguí hasta una casa de té llamada La guarida del león en Gion, uno de los distritos de entretenimiento de la ciudad. Aunque traía una gruesa capa de ma­quillaje sobre el rostro, su mirada reflejaba una vaga tristeza.

			Logré entrar al lugar a base de mentiras, pues le dije al cadenero que era una «chica nueva» que había llegado a trabajar. El lugar parecía una discoteca de los años setenta, con todo y su bola disco y luces estroboscópicas. Estaba repleto de oficinistas japoneses y mujeres que los seducían con gestos teatrales. Aquello era una enorme fiesta de máscaras, pues los hombres usaban nombres falsos, las mujeres se creaban identidades falsas, y todo era sonrisas y carcajadas falsas.

			Mientras observaba el entorno, me quedó claro que la fantasía de la seducción era lo suficientemente real como para enmascarar el dolor emocional que esa gente sentía a diario fuera del establecimiento. Para los hombres, aquellas mujeres eran como terapia instantánea, «amor instantáneo» enmascarado a la perfección. Este tipo de pantomima sigue siendo muy popular en Japón, donde hay empresas que «rentan» personas para celebraciones y ocasiones especiales. Puedes rentar una esposa, un par de hijos, primos, abuelos, sobrinos y demás. Es una cultura hermosísima que, en gran medida, se basa en másca­ras e identidades impostoras.

			Después de esa experiencia en Japón, hice algunos trabajitos, ahorré algo de dinero y emprendí la aventura de buscar mi espíritu en otras regiones. Dado que siempre he preferido escuchar que hablar, con frecuencia me perdía en los relatos ajenos (y esa capacidad de escuchar a otros ha sido parte esencial de mi trabajo como coach). De hecho, buena parte de los conceptos de SoulBlazing provienen de mis encuentros con personas radicalmente distintas de todas partes del mundo. Bailé y compartí el pan con miembros de los masái de Tan­zania, quienes me enseñaron que la vida simplificada y libre de caos atempera el alma, y que la comunidad es parte esencial de la vida. Entrevisté a trabajadoras sexuales de Áms­terdam que afirmaban que tomar decisiones difíciles en la vida no debía impedir que te perdonaras a ti misma y siguieras adelante con tu vida. Al trabajar con huérfanos en Irak (sobre los cuales escribí después en mi libro Whispers from Children’s Hearts), aprendí que las realidades más crudas se pueden enfrentar, ya sea con actitudes positivas o negativas, y que estas últimas pueden arruinarnos la vida.

			Estos viajes solo intensificaron mis ansias de comprender la naturaleza humana. Al volver a Estados Unidos, estudié psi­cología espiritual y volví al mundo del teatro para estudiar improvisación en el famoso Groundlings Theater y en el igual­mente renombrado Lee Strasberg Theater & Film Institute, en Los Ángeles. Me encantaba la improvisación, pues era un trabajo grupal que, aunque no lo creas, encajaba a la perfección con mi formación como psicóloga. La improvisación le da a la gente un lugar seguro para jugar y encarnar diferentes personajes y escenarios, lo cual es indispensable para visualizar y manifestar la realidad que queremos.

			Al conversar con una persona para enfrentar los pro­blemas que necesitaba sanar o resolver, por lo regular había mayor claridad y encontrábamos soluciones más creativas si ambas encarnábamos un personaje distinto, como ocurre en la improvisación. En pocas palabras, nos convertíamos en per­sonas diferentes y actuábamos situaciones específicas, gracias a lo cual, cuando al fin bajaban la guardia y permitían que su inconsciente se pusiera bajo los reflectores, emergían aspec­tos reveladores de su propia personalidad. A veces surgían cosas relacionadas con problemas emocionales muy arraigados que la mente analítica por lo regular reprimía.

			Después de ponerles nombres distintos a dichas perso­nalidades (como «la voz en tu cabeza», «tus pasajeros mal­encarados» o «tus parientes»), me vino a la mente la idea de llamarlas «máscaras», y entonces todo empezó a tomar forma.

			Empecé a dar consulta privada, pero aun así sentía que algo no encajaba. Cuando tuve la oportunidad de trabajar en la penitenciaría Chowchilla, a las afueras de Fresno, California, me emocioné. En cuestión de semanas empecé a trabajar en una prisión estatal femenil en medio de la nada, con mujeres difíciles. Ahí conocí a Bella, una presa a quien el coaching «tra­di­cional» no le interesaba en absoluto.

			Bella hacía que Breaking Bad pareciera un cuento para niños. Llevaba la cabeza rapada y tenía tatuajes de serpientes que envolvían sus bíceps musculosos. Había sido condenada a cadena perpetua por asesinato… doble. Y era impenetrable. Había tenido una infancia trágica y pesadillesca, y me advirtió que no me atreviera siquiera a pensar en tenerle compasión o preocuparme por ella. Su postura habitual (que se notaba que era un mecanismo para proteger su corazón herido) implicaba rudeza, agresión verbal e intimidación en general.

			Decidí entonces optar por una ruta poco convencional que nunca antes había recorrido, para la cual tuve que aprovechar mi formación actoral. En ese entonces no fui consciente de ello, pero también implicó hacer uso de mi plañidera interior.

			Cuando recién nos conocimos, frunció la nariz y me dijo en tono desafiante: 

			—¿Quién te crees que eres, perra arrogante? Llevo 20 putos años viendo terapeutas y coaches de todo tipo, y nadie ha hecho nada para ayudarme. Tus estudios me importan un carajo. Jamás podrías entenderme ni identificarte con lo que he vivido. —Luego, me miró de arriba abajo y agregó—: Y tu portafolio es horrendo.

			Al principio me tomó desprevenida y no supe qué hacer. Pero, para ser sincera, a mí tampoco me gustaba mi portafolio. Esa mañana, antes de salir de casa, lo tomé porque supuse que me daría un aire de autoridad. Sin embargo, eran puras patrañas, y Bella lo supo desde el principio.

			Que Bella señalara mi falsedad me inspiró a hacer lo mismo con ella. Decidí desviarme del guion que nos daban a los voluntarios y ser un «espejo» de Bella: para ello, le di rienda suelta a mi máscara egoísta (aunque en ese entonces no sabía cómo llamarla), la confronté como toda una plañidera y la obligué a salir de su capullo de patrañas.

			Arrastré mi silla un poco hacia la suya y la miré directamente a los ojos:

			—¿Sabes cuál es tu problema? —le pregunté con voz firme. Bella se paralizó—. Eres grosera. Estás llena de odio. No tienes empatía ni corazón. De hecho, llevas el diablo adentro. Has lastimado a mucha gente porque te gusta hacerte la víctima. Te comportas como si el mundo te debiera algo por el dolor que has sufrido.

			Con eso bastó.

			—¿Cómo te atreves a decirme esas cosas? —gritó—. ¿Quién carajos crees que eres? —Parecía que estaba a punto de abalanzarse sobre mí, así que alcé una mano.

			—Espera —dije—. Puedo decírtelo porque yo también llevo el diablo adentro. Yo también tengo odio en mi interior. Es parte de la naturaleza humana. —Bella se me quedó viendo, confundida, así que continué—: Todos tenemos odio en nuestro interior, Bella. Somos humanos y este mundo es nuestra escuela. No es fácil ser humano. Quizá yo no he asesinado a nadie, pero sin duda he herido a algunas personas, tanto a nivel psicológico como emocional. Pero hoy puedes tomar una decisión. Aquí. Ahora. En tus manos está el cambio.

			—¿Cuál cambio? ¿No ves que estoy en la cárcel? ¡No tengo un centavo!

			Le sonreí.

			—No hablo de dinero. Hablo de cambiar tu vida. ¿Estás lista para hacerlo? —le pregunté. Bella esbozó una sonrisita y empezó a bajar la guardia—. La decisión es tuya, Bella. Puedes perdonar tu pasado y a quienes te lastimaron, y elegir comenzar una nueva historia como la heroína que escapó del ­infierno y se convirtió en una sabia, una curandera. Puedes cambiar tu vida en un instante. ¿Te atreves?

			Nunca antes alguien había fungido como su espejo ni la había presionado como hacen las plañideras. Gracias a eso, Bella empezaba a bajar la guardia; fue vulnerándose y dejó de ser tan volátil. En su mirada percibí su alma auténtica. Y entonces hice algo que la desconcertó aún más: acerqué mi silla más, le tomé las manos y la miré a los ojos durante unos segundos. Le transmití amor, y luego le dije que la apreciaba. Bella rompió en llanto de inmediato.

			Así empezó a liberar su dolor, que no era poco. Finalmente, aún con lágrimas en los ojos, me dijo:

			—Lisa, hiciste que mi alma resplandeciera.

			Así fue como nació el concepto de SoulBlazing, que literalmente significa «resplandecimiento del alma». Es una práctica que ayuda a atravesar el bagaje emocional y resplandecer, vivir una vida más significativa que esté alineada con tu ser auténtico y tu alma auténtica. La claridad resplandeciente que trae consigo este tipo de desarrollo y trabajo de ­transformación personal es esencial, y por eso la llamo «práctica del alma».

			El libro que tienes en tus manos es la culminación de años e incontables horas de práctica del sistema SoulBlazing que ayuda a la gente a entrar en contacto con sus máscaras. A ­través de esta práctica, he identificado siete arquetipos (más­caras) que exploraremos juntos en las siguientes páginas; aunque hay más, estos siete han sido los más recurrentes en mi trabajo con clientes.

			Este libro te ayudará a identificar y soltar los obstáculos emocionales y las máscaras afectivas que impiden tu crecimiento personal. El objetivo último es alinear tu personalidad con tu ser auténtico de forma profunda y espiritual, de modo que tu vida adquiera un propósito claro. Aunque cada uno tiene aspectos negativos que te impiden vivir desde tu alma auténtica, también poseen cualidades positivas a las que denomino «superpoderes». No se trata de desterrar a las máscaras por completo, sino de aprender a balancear los aspectos positivos de tus máscaras dominantes para que te ayuden a transitar con facilidad cualquier situación o relación in­terpersonal. Y, cuando eso ocurra, tu alma resplandecerá como ­nunca.

			LISTOS O NO, ¡COMENZAMOS! PORQUE NO HAY QUE DEJAR PARA MAÑANA LO QUE PODEMOS HACER HOY.


		

	
		
			 PRIMERA PARTE
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			 ¿Superpoderes o saboteadores?
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			 CAPÍTULO 1

			 ¿Qué es una máscara?

			O bien te adentras en tu historia y en tu verdad, 
o vives al margen de tu historia, batallando 
por conseguir elevar tu autoestima.

			BRENÉ BROWN, Más fuerte que nunca

			Estoy segura de que conoces las dos máscaras que simbolizan el arte dramático. Lo que quizá no sepas es que tienen nombres: Talía es el rostro risueño de la comedia, mientras que Melpómene es el rostro afligido de la tragedia. Estos personajes se remontan a la edad de oro del teatro griego y se usan para demostrar los extremos de la psique humana. No obstante, los griegos debieron haber inventado más de dos máscaras, pues la realidad es que los seres humanos usamos muchas máscaras diferentes para expresar distintos aspectos de nues­tra psique o, en muchas ocasiones, incluso para ocultarlos. A estas máscaras las denomino «impostores».

			Antes de conocerlas, hagamos un repaso del extraordinario poder de las máscaras: desde tiempos inmemoriales, los seres humanos hemos portado máscaras elaboradas para realizar toda clase de ceremonias religiosas y rituales cultu­rales. Las usamos para honrar a los muertos y para llorar su pér­dida, las usamos para curar a los enfermos, recrear sucesos mitológicos o guiar a los espíritus al reino de sus ancestros. También se usan en ritos de fertilidad e incluso sirven para convertir en dios, héroe o demonio a quien la trae puesta. De hecho, inspiran tanto asombro que hasta las coleccionamos y exponemos en museos.

			En Occidente, durante las celebraciones de Halloween, las máscaras nos transforman en toda clase de seres sobrenaturales e imaginarios. En los bailes de máscaras, nos permiten ocultar nuestra identidad y nuestras «imperfecciones», de modo que nos atrevamos a coquetear con gente a la que jamás nos acercaríamos en la vida «real».

			Cada una de estas máscaras representa una persona o un objeto poderoso, tanto desde un punto de vista positivo como negativo. En el mundo de SoulBlazing, cada una de las máscaras que nos ponemos representa a un impostor (arquetipo), y a lo largo de los años he identificado a los siete más ­prevalecientes.

			Pero ¿qué son exactamente los impostores?

			Los impostores son siete arquetipos que desarrollamos para protegernos de las diversas inseguridades y heridas que atravesamos durante la infancia, y son los siguientes:

				1.	La víctima

				2.	El egoísta

				3.	El seductor

				4.	El bufón

				5.	El reparador

				6.	El obsesivo

				7.	El juez

			Estos arquetipos viven en nuestra psique y son una serie de máscaras que llevamos tanto tiempo usando que hasta hemos empezado a identificarnos con las falsedades que representan. También podemos concebirlos como un listado de per­so­najes que habita el escenario de tu cerebro y que toma las decisiones sobre lo que se hace ahí. Nos escondemos tan bien detrás de estas máscaras que llegamos incluso a llevar vidas dobles: por un lado, está la máscara que llevamos por fuera, que es el rostro de nuestro impostor, y, por otro, está nuestro mundo interno, el cual determina lo que pasa en las profundidades. Y por lo regular hay conflictos y contradicciones entre ambos.

			Aunque las máscaras pueden ser nuestros principales saboteadores emocionales, también son nuestros mayores superpoderes, dependiendo de qué tan conscientes estemos de ellos. Y hacernos conscientes de ellos es gran parte del proceso de SoulBlazing, el cual va de la mano con el desarrollo de la inteligencia emocional.

			Este tipo de inteligencia consiste en la capacidad para manejar las emociones de tal forma que mejore tu comunicación con otras personas, que puedas enfrentar los obstáculos y que seas capaz de responder de manera productiva, en lugar de reaccionar con brusquedad. El psicólogo Daniel Goleman identificó los siguientes cinco atributos de la inteligencia emocional:

				1.	Conciencia de uno mismo

				2.	Autorregulación

				3.	Motivación

				4.	Empatía

				5.	Habilidades sociales

			Y estos cinco atributos son un subproducto del sistema SoulBlazing.

			Nuestras máscaras se alimentan de las inseguridades que desarrollamos en la infancia, pues es un hecho que todos internalizamos las heridas emocionales que sufrimos y desarrollamos estrategias para protegernos. Y estas estrategias alimentan a nuestras máscaras.

			Si, por ejemplo, te sentiste emocionalmente abandonado cuando eras niño, es probable que hayas aprendido a mantenerte emocionalmente distanciado de la gente para protegerte del dolor del abandono. (Lo cual, por cierto, se conoce como sabotaje). Y el resultado de eso es que se te dificulta mantener relaciones afectivas significativas con las personas.

			Quizá te menospreciaban cuando eras niña, de modo que desarrollaste un ego desmesurado para protegerte de los sentimientos de autodesprecio. Por ende, por fuera parece que tienes todo bajo control, y quizá incluso aparentas ser una per­sona arriesgada y presuntuosa. Eso significa que tus impostores egoísta y seductor están hiperrevolucionados. Pero ¿qué pasa por dentro? Por dentro eres una niñita inse­gu­ra y asustada que pide a gritos que le presten atención, y tu ego desmesurado se convirtió en una estrategia para ocultar a esa niñita herida.

			Sea cual sea el caso (y exploraremos muchos casos en los siguientes capítulos), a la larga estos comportamientos se vuelven patrones que influyen en nuestra personalidad durante la infancia y lo siguen haciendo durante la edad adulta, a pesar de que las circunstancias cambien y de que dichos comportamientos no nos protejan en absoluto. De hecho, en realidad crean obstáculos que suelen ir en contra de nuestros intereses. No obstante, casi nunca somos conscientes de que los impostores intervienen y acechan en nuestro inconsciente.

			Entender tanto el inconsciente como la mente consciente es esencial para cultivar la conciencia de uno mismo, así que hagamos un desglose de ambos.

			La mente consciente es la parte analítica y afanosa del cerebro que se encarga de evaluar, hacer juicios y encontrar­le sentido al mundo. Es la parte que expresamos a través de nuestra personalidad. El inconsciente es lo que está debajo, en el reino oculto de las emociones en el que habita nuestro niño interior herido. En pocas palabras, la mente consciente es el hardware de la computadora, mientras que el inconsciente es el sistema operativo (hecho de un código compuesto por los patrones y conexiones subyacentes que se forjaron durante nuestra infancia). Es imposible ver el código, pero es el encargado de que las cosas funcionen, pues es el motor que de­termina cómo reaccionamos frente al mundo en general, en comparación con la forma en que respondemos a él.

			Y la diferencia entre ser reactivo y ser responsivo es tan brutal como la diferencia entre el día y la noche.

			Ser responsivo implica la dinámica opuesta: es como anclarse emocionalmente a las apacibles profundidades del mar, donde las aguas son cristalinas y mansas, sin importar lo que esté ocurriendo en la superficie.


			Cualquier filósofo budista y cualquier alma sabia en general reconocen el poder de responder ante el mundo, en lugar de reac­cio­nar. Como bien explica la monja budista Pema Chödrön, autora de Cuando todo se derrumba (2022): «Pase lo que pase en la vida, ya sea alegre o doloroso, no debemos dejarnos llevar por la reactividad. Debemos ser pacientes con nosotros mismos y no perder la perspectiva». Quienes tengan edad suficiente para recordar al artista marcial Bruce Lee quizá recuerden también su versión simplificada de esta misma enseñanza: «Sé como el agua».

			«Sé como el agua» fue un meme antes de que existiera el internet. Pero ahí no termina la cita de Lee: «Vacía la mente. Sé amorfo. Sin límites, como el agua. Si pones agua en un vaso, se convierte en el vaso. Si pones agua en una botella, se convierte en la botella. Si la pones en una tetera, se convierte en la tetera. Además, el agua puede fluir, pero también puede chocar. Sé agua, amigo mío».

			Ser reactivo es como experimentar el mundo en aguas tempestuosas, como estar siempre a merced del clima. Te arrastran las emociones, y los miedos, ansiedades e inseguridades detonan cosas en tu interior. Por ende, reaccionas desde ese lugar de agitación. Es como si alguien incapaz de controlar su ira estuviera al volante de tu alma.

			Ser responsivo implica la dinámica opuesta: es como anclarse emocionalmente a las apacibles profundidades del mar, donde las aguas son cristalinas y mansas, sin importar lo que esté ocurriendo en la superficie. Es, literalmente, dejarse llevar por la corriente. O, como decía Lee, es ser como el agua. Darren Main, escritor y maestro de yoga, prefiere la metáfora de la noria, la cual «no intenta cambiar el curso del río», sino «simplemente se rinde ante la corriente y permite que el poder del río se exprese a través de ella. La mayoría considera que rendirse es una forma de debilidad, cuando en realidad la rendición es la fuente de todo poder auténtico».

			Podemos expresarlo en términos simples si llevamos la metáfora del conductor iracundo a su máxima expresión lógica: si alguien se mete bruscamente en tu carril, puedes reaccionar, bajar la ventana, gritarle una grosería y mostrarle el dedo medio. Luego puedes seguir tu camino, con el cuerpo a reventar de hormonas de estrés que marcarán una pauta debilitante para el resto del día. Creo que con eso queda claro por qué ser así de reactivo no es lo más deseable.

			Si, por el contrario, somos «como el agua», podemos responder aceptando que alguien se metió bruscamente en nuestro carril. Y esas cosas pasan. En lugar de ser reactivo, simplemente dejas que aquel otro conductor siga su camino mientras tú sigues el tuyo. No te apropias de su ira porque es de él, no tuya. (Este concepto se explica a detalle en la par­te de «Herramientas y ejercicios»).

			Claro que se dice fácil, pero no es tan sencillo. Por lo regular ni siquiera sabemos por qué reaccionamos ante las cosas. Sin embargo, a diario podemos tomar la decisión de responder o reaccionar. Para ello, el primer paso consiste en volvernos conscientes de nosotros mismos y alinear nuestra mente cons­ciente con nuestro subconsciente, que es donde habitan los impostores. En pocas palabras, hay que volvernos conscientes de nuestras máscaras.

			Después de trabajar con gente de toda índole, he identi­ficado siete impostores que analizaremos en las siguientes páginas. Sin embargo, antes de empezar, quiero aclarar algo muy importante: no debemos confundir a los impostores con el síndrome del impostor. Este último es una dinámica psicológica que se expresa como la sensación o creencia ­persistente de que en el fondo eres un fraude, aunque en realidad seas una persona exitosa. La gente con síndrome del impostor invariablemente achaca sus logros a la suerte o la casualidad, y son capaces de llegar al límite del autodesprecio, sin importar si están a cargo de exitosas empresas multimillonarias o si lograron todo lo que se proponían en la vida, pues en el fondo siguen creyendo que son un fraude.
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